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Visitando años hace la interesantísima y curiosa galería de re- 
tratos episcopales que adorna la antigua Sala Capitular de la es- 
belta y gallarda Colegiata bastetana, hubimos de fijamos con 
extraña insistencia, no sabemos por qué secreto impulso de mis- 
teriosa simpatía, en uno de los lienzos , que representaba la efigie 
venerable de un Prelado revestido con los hábitos humildes de la 
generosa religión trinitaria. 

Sin duda ninguna los vivos colores de la cruz azul y roja que 
campeaba solare el escapulario hubo de solicitar nuestra inquieta 
atención, requiriéndola con particular empeño; y una vez detenida 
en aquel cuadro, por visiones inexplicables de la acalorada fantasía 
nos pareció vislumbrar, con asombro de nuestra parte, algo así 
como una beatífica aureola circundando el rostro apacible del 
Obispo desconocido, cuya dulce mirada, cuyo semblante dotado de 
viril hermosura, cuyas facciones distinguidas revelaban la nobleza 
de su progenie, el esmero de su educación, la alteza moral de su 
alma y el vigor de su inteligencia. 

Como nos hallábamos completamente solos, gozando á nuestro 
arbitrio las plácidas emociones que en nuestro espíritu, soñador 
por naturaleza, producía la evocación de tantos gloriosos recuerdos 
como se agolpaban á la memoria ante las inanimadas figuras de 
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aquellos varones insignes que desde los tiempos más remotos de* 
coraron con sus virtudes y con sus letras la incomparable historia 
patria, quisimos contemplar más de cerca la faz del sucesor de San 
Torcuato; y al efecto, con algunos desvencijados muebles , restos 
tal vez de pasadas grandezas, arrinconados allí como inservibles 
desechos, improvisamos una movediza escalera, que nos permitió 
satisfacer los anhelos de la curiosidad, no sin el temor de que, con 
grave riesgo y daño de nuestro cuerpo, olvidásemos las difíciles 
leyes del equilibrio inestable. 

El trabajo que empleamos no pudo tener más espléndida recom- 
pensa: en el trozo que á manera de cartel remataba la pintura por 
la parte inferior, leímos clara y distintamente, con vivísima com- 
placencia, lo que sigue: 

cDn. Fr. Miguel de S, Josefa de la Beligián de Trinitarios Descalzos: 
General de su Beligión: famoso Escriptor: Ohpo, desta Ciud,^, donde 
falleció, y está sepultado en él coro desta Sta. Ig.^ en el Sepulcro que se- 
fíala su lápida (1).» 

Teníamos, pues, frente á frente á una de las eminencias más 
preclaras del siglo xviii; á uno de los más envidiables ornamentos 
de la Iglesia y de España; á uno de los varones que más lustre 
dieron á las divinas y humanas enseñanzas. 

En aquel mismo instante una súbita idea asaltó nuestra mente; 
un fervoroso vehementísimo deseo germinó en nuestro corazón. 
¿Cómo, nos preguntamos, siendo Fr. Miguel de San José uno de los 
ingenios más conspicuos de la pasada centuria, uno.de los españo- 
les más legítima y umversalmente reputados, yace en el más in- 
justo y completo de los olvidos? Literato eximio entre los eximios, 
profundo teólogo y consumado canonista, profesor en afamadas 
Universidades extranjeras, consultor y consejero de celebérrimos 
personajes, hijo de la capital de la Monarquía, no tiene explicación 
plausible que su nombre apenas se pronuncie, y su vida por ma- 



(1) Este retrato, pintado como los de todos los Obispos de Baza en tiem- 
pos de Carlos III, decidido protector del Cabildo, se encuentra en el testero 
de la puerta de entrada á la Sala Capitular, y en la segunda fila, cuarto lugar. 
Debajo se conserva, ó al menos existía en 1886, el sombrero que usó dicho 
PreladOé En el mismo salón se halla un buen retrato de cuerpo entero del 
Monarca borbónico* 
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ravilla se conozca (1). En la dedicatoria de su comedia El Cardenal 
de Belén á Fr. Hortensio Félix de Paravicino, exclamaba el fecnn- 
dísimo Lope de Vega: f jDesdicha humana remitir precisamente la 
fama para el sepulcro, donde callando la lengua hablen los mármo- 
les, y que lo que se merece en vida se reserve para la muerte!» 
Estas quejas que lanzara con harta razón el Monstmo de la natura' 
kzay y que todas las naciones y en los siglos todos se han encargado 
de justiñcar con ejemplos mil, no pueden, por excepción inusitada, 
repetirse cuando se trata de Fr. Miguel, ¿ quien sus coetáneos en- 
cumbraron y distinguieron como merecían sus raras prendas, y 
cuya memoria se extingue casi en absoluto cuando la losa sepul- 
cral cubre los mortales despojos del sabio preeminente. 

Libros en número bastante crecido hemos consultado en los que 
del virtuoso Pastor bastetano debiera hablarse, y ni siquiera por 
incidencia le mencionan: ni las Enciclopedias y Diccionarios bio- 
gráficos más copiosos , ni las historias generales de la Iglesia y de 
España, ni las de la villa y corte de Madrid, ni otras que á ello se 
prestaban, se ocupan en mucho ni en poco de los méritos relevan- 
tes del doctísimo trinitario: sólo Álvarez de Baena (2), cuyo celo 
patriótico y actividad infatigable son dignos ciertamente de entu- 
siásticos elogios, aunque no en toda ocasión resulten exactas sus 
noticias, consagra dos páginas escasas al peregrino religioso ma- 
drideño. 

El deseo, pues, que sentimos brotar en nuestro pecho al contem- 
plar inesperadamente y por vez primera el retrato al óleo del 
Obispo de Guadix y Baza , no era otro que el de escribir su biogra- 



(1) £1 distinguido escritor D. José Ignacio Valenti, en una nota al final 
de su lindo articulo sobre «San IsidoroD, publicado en la hermosa revista 
Museo Balear, de Palma de Mallorca, correspondiente al 31 de Marzo de 1886, 
confunde, por distracción sin duda, á nuestro Fr. Miguel con su célebre ho- 
mónimo Fr. Miguel de los Santos. 

(2) Vid. «Hijos de Madrid | ilustres en santidad, dignidades, armas, cien- 
cias y artes | Diccionario histórico | por orden alfabético de sus nombres | que 
consagra | al limo, y Nobilísimo Ayuntamiento de la Imperial | y Coronada 
Villa de Madrid | su autor | D. Joseph Antonio Álvarez y Baena | vecioo y 
natural de la misma Villa | tomo Quarto | M. N. P. R S. T. U. V. Z. | Con 
aumento é Índices | Madrid | En la oficina de D. Benito Cano | Año de 

MDooxoi=Pág. 125.1 

/ 



íla, repBxando en algún modo la punible conducta de sua compa- 
triotas. Con esto cumpliríamos, por añadidura, una deuda sagrada 
de reconocimiento sincero: en varias ocasiones, y siempre con uti- 
lidad inmediata, hablamos consultado una de sus obras maestras, 
la Bibliographia crítica, que muchos aprovechan y pocos citan; fray 
Miguel fué, además, promotor conyencido de la devoción y culto 
al venerable mártir Fr. Marcos Criado, miembro esclarecido de 
nuestra familia; veníamos, por lo tanto, obligados, con obligación 
ineludible y estrecha, á. procurar por bu fama, que no ha menester 
sin embargo, de muy titánicos esfuerzos para restablecerla en su 
prístina deslumbradora brillantez. 

Empe&ados resueltamente en la consecución de esta empresa, 
nos dedicamos á revolver polvorientos y abandonados papeles en 
los archivos de Baza; trabajo agradabilísimo, á la verdad, que hubo 
de proporcionarnos con los datos que apetecíamos otros de gran 
interés: nos pusimos en comunicación con religiosos de mucha gra- 
vedad y doctrina, y á la postre, con alguna perseverancia, logramos 
reunir los materiales precisos para comenzar nuestra obra; pero 
entonces el Intimo convencimiento de nuestra pequenez é insuñ- 
ciencia para labor semejante detuvo en nuestras manos la pluma 
' tosca y mal cortada: que audacia y temeridad reprobable es, en 
quien de dotes para eUo carece, escribir acerca de tan perínclito 
sujeto, siquiera excuse la jantancia del propósito el ñn que lo ins- 
pira. Mas como la palabra estaba empeñada solemnemente , retar- 
dar por plazo indefinido su cumplimiento fuera añadir nuevo fun- 
dado motivo de censura á la muy severa que por nuestro atrevi- 
miento merecemos. Sin pretensiones, pues, de ninguna clase, con 
temor desacostumbrado, bosquejaremos someraiuente los hechos 
principales de la vida de nuestro famoso conterráneo, procurando 
suplir la falta de critica y estilo con la exactitud comprobada de 
las noticias, que se apoyan en documentos fidedignos é inéditos 
hasta ahora. Así Dios sea en nuestra ayuda como recta es la inten- 
ción que nos guia. 



En la segunda mitad del siglo svii residía en esta corte tm ma- 
trimonio notado por su piedad, que realzaba los blasooes de bu 
linaje. Emparentados con familias de la mea rancia nobleza, loe 
esposos D, Juan de Diego VaUeio y D.» María de Beilanga procu- 
raron conservar incólume el rico tesoro de la fe , que , mucho más 
que los bienes de fortuna, hablan heredado de sus mayores. Por 
eso, cuando el Cielo otoi^ á los cristianos cónyuges la sucesión 
que apetecían, esforzáronse aquellos padres modelo en inculcar en 
el tierno corazón de sus hijos las máximas saludables del Cristia- 
nismo; 7 el que después había de asombrar al mundo con su cien- 
cia y con sus virtudes recibió con la leche materna el santo temor 
de Dios, origen y principio de toda sabiduría verdadera. Dice Ál- 
varez de Baena que en 1682 nació en Madnd Fr, Miguel de San 
José; pero no determina la fecha predsa de este acontecimiento. 
Gracias á la diligencia y buena fortuna del amable Superior de loa 
trinitarios de Alcázar de San Juan , Fr. Esteban del Purísimo Co- 
razón de María , tan ilustrado como virtuoso, y á quien nunca agra- 
deceremos bastante la gentileza con que, sin conocemos, auxilió 
nuestras investigaciones, poseemos una copia auténtica de la par- 
tida sacramental de bautismo de nuestro biografiado, encontrada 
no sin penosas dificultades, y por ella venimos en conocimiento de 
lo que Baena dejó de indicar. 

Copiaremos la certificación, ya que nunca se ha publicado. Dice 
asi, transcrita literalmente: 

«D. Antonio Montero y Montero, Presbítero, Teniente mayor de 
Cura de la iglesia parroquial de San Miguel y de los Santos Justo 
y Pastor de esta corte. Certifico: Que en un libro de bautismos de 
este archivo parroquial, número siete, se encuentra al folio trece 
Tuelto la siguiente partida: Miguel Gerónimo. En la villa de Madrid 
en seis días del mes de Octubre de mil seiscientos y ochenta y dos 
años, yo el Ldo. D. Joseph Pardo, Theniente Cura de esta iglesia 
parroquial de San Miguel, bauticé á Miguel Gerónimo, hijo de Juan 
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de Diego Vallejo (1) y de D.* María de Berlanga, su legítima mu- 
jer, que viven en la Platería, casas de Alfonso González, que nació 
á veintinueve de Setiembre mes próximo pasado de dicho año; fué 
su padrino D. Joseph Pardo de Ochoa, al qual advertí el parentesco 
espiritual que a contraído; testigos, Ambrosio de Burgos y el licen- 
cenciado Manuel de Burgos y Juan Montero=el Ldo. D. Joseph 
Pardo.=Concuerda con su original, á que me remito. Santos Justo 
y Pastor, de Madrid, veintinueve de Enero de mil ochocientos 

ochenta y siete Ldo. Antonio Montero.=Hay una rúbrica.=Hay 

un sello que dice: «Parroquia de San Miguel y Santos Justo y 
Pastor.T> 

Queda, pues, fuera de toda duda, que Fr. Miguel abrió sus ojos 
á la luz del día el mismo en que se presume vino al mundo el in- 
mortal Cervantes, el heroico y esforzado cautivo, que más tarde re- 
dimieran de la esclavitud los frailes, cuya regla también profesara 
el noble descendiente de los Vallejos. 

Educado el joven Miguel en el ejemplo edificante de sus padres, 
bien pronto la perspicacia de aquel entendimiento clarísimo com- 
prendió cuan pasajeras son las mundanas glorias, y cuan falaces las 
engañadoras ilusiones de la vida cortesana; y como Dios le tenía 
reservado para mayores destinos, huyó las asechanzas de la corrup- 
ción social, buscando refugio seguro en la soledad tranquila de un 
cenobio. Allí, en los claustros, á donde no llega el ruido ensordece* 
dor de las empeñadas luchas por las miserias terrenales, encontró 
el espíritu del precoz adolescente las suaves místicas consolaciones 
que anhelaba; allí podía á su sabor, sin enojosos entorpecimientos 
ni extraños cuidados, consagrarse enteramente á la oración y al es* 
tudio. 

Muchas eran por entonces las religiones que en Madrid tenían es* 
paciosos monasterios: dominicos y Jerónimos, franciscanos y jesuí- 
tas, carmelitas y trinitarios. Miguel, que apenas contaba quince 
años, pero que ya ardía en celo por la causa de Dios y el bien de sus 
semejantes, eligió entre todas la austera Orden que fundara en 1198 
el Dr . Juan de Mata, Sacerdote provenzal, unido á Félix de Valois (2). 



(1) Vallejo de Diego, escribe Baena. 

(2) Esta Orden benemérita ha prestado á la cristiandad servicios inapre* 
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La nefasta revolución de 1835, de vergonzosa lúgubre memoria, 
y las que después le han sucedido, dispersaron los tesoros biblio- 
gráficos y diplomáticos que en los archivos conventuales se guar- 
daban; por eso era difícil averiguar con precisión cuándo fué ad- 
mitido al noviciado el hijo de D. Juan de Diego ; sin embargo^ 
por feliz casualidad, la anciana y Reverendísima Madre Vicaria del 
convento de religiosas Trinitarias descalzas de Madrid, poseía una 
nota manuscrita conteniendo los necesarios detalles acerca del ex- 
tremo que nos ocupa. «La profesión, dice, de nuestro Fr. Miguel de 
San José, natural de Madrid, corista, donde tomó el hábito á 8 de 
Abril de 1697 y profesó en 30 de Septiembre de 1698, se halla en el 
libro antiguo de profesos de Madrid, que empieza el año 1612, al 
folio 64 (1).» De manera que hubo de pronunciar los vot^s al día 
siguiente de cumplir los dieciséis años. 

No pasaron inadvertidos á los superiores de Fr. Miguel los pro- 
gresos que en toda suerte de austeridades y en todo linaje de disci- 
plinas hiciera el humilde profeso, recorriendo en breve temporada 
el áspero camino de la perfección espiritual y el no menos escabroso 
de las ciencias más elevadas; antes por el contrario, apreciando en lo 
que valían las dotes excepcionales que desde luego revelara, encar- 
gáronle que leyera Artes y Teología, y de allí á poco pasó á explicar 
Teología y Filosofía en la Universidad complutense, y hubieron de 
elegirle Prelado de varios conventos de España, Definidor y Minis- 
tro provincial por dos veces, Procurador general de toda la Orden 



dables, y en número que parecería fabuloso si no estuviera atestiguado por 
la critica severa, apoyada en hechos públicos y notorios. Solamente San Juan 
de Mata, en sus diversas excursiones, logró rescatar de la durísima esclavitud 
muslímica á 120 esclavos, sufriendo para ello fatigas y penalidades sin cuanto* 
La primera vez que fueron al África dos trinitarios, consiguieron redimir 186 
cristianos, víctimas dol inaguantable tiránico yugo sarraceno. 

(1) Carta que poseemos, escrita por la Reverenda Madre Maestra de no- 
vicias del convento de Trinitarias descalzas de Madrid, y excelente amiga 
nuestra. Sor María del Carmen del Santísimo Sacramento, en el siglo doña 
Carmen Jiménez, escritora notabilísima, que, antes de entraren religión, hubo 
de probar en interesantes opúsculos de apologética y controversia, su rara 
perspicacia, sus profundos conocimientos teológicos é históricos, y su buen 
gusto literario. Para bien de la cultura hispana continúa publicando brillan- 
tísimos trabajos con el modesto seudónimo Üha religiosa clauatral. 
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en la Caria romana, Ministro del Colegio español de San Carlos en 
las Cuatro Fuentes de la Ciudad Eterna, Comisario general en Italia» 
donde fundó varias casas, desempeñando además los cargos de Ad- 
ministrador del arzobispado de Toledo, Consultor teólogo del serení- 
simo Cardenal infante de España, D. Luis Jaime de Borbón, Con- 
sejero del Rey, con otros varios de gran responsabilidad; y es que, 
como dice Álvarez de Baena, «las prendas de sabiduría, política 
y gobierno de este Prelado, notorias á una gran parte de Euro- 
pa, le merecieron una singular aceptación entre los Principes ecle- 
siásticos y seculares, ñando á su conducta el despacho de nego- 
cios de la mayor importancia y haciéndole los honores más dis- 
tinguidos.» 

Las frecuentes excursiones que hizo á Roma, á Veneda y á otras 
ciudades, el fraile español, granjeáronle la admiración y el aprecio 
de los doctos^ que veneraban en aquel afabilísimo religioso la dul- 
zura de su carácter, la rigidez moral de su vida, espejo purísimo 
donde se reflejaban las máximas del Evangelio, el juicioso criterio y 
acierto sumo con que resolvía los más complicados asuntos, y la 
asombrosa erudición de que, sin pretenderlo, daba á cada paso in- 
equívocas y concluyentes muestras. 

Buena prueba de ello el cargo de Censor del Archigimnasio de la 
Sapienza^ que se le conñrió con general aplauso y desempeñó con 
envidiable competencia, y la amistad estrecha que contrajo con los 
Pontífices Clemente XI, Inocencio XIII y Benedicto Xni, así como 
con el sapientísimo Próspero Lambertini, entonces Promotor de la 
Fe, y algo más tarde. Jerarca supremo de la Iglesia con el nombre 
de Benedicto XIV. Aficionado este Papa en gran manera al prove- 
choso trato de nuestro conterráneo, admitíale á privadas pláticas 
tod«s los domingos; y en tan singular estima tenía sus consejos 
y advertencias, que no es aventurado suponer colaborara por modo 
más ó menos directo en las obras estupendas y memorables que han 
inmortalizado al egregio Pontífice á quien el hijo de Walpole erigió 
en Inglaterra un monumento con aquella entusiástica y conocida 
inscripción: «Amado de los católicos, estimado de los protestantes: 
Papa sin nepotismo; Monarca sin favorito, y á pesar de su talento y 
de su saber, doctor sin orgullo y censor sin severidad.» 

Para garantir los méritos excepcionales de Fr. Miguel, bastara 
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como testimonio decisivo la confianza que siempre tuvo en él depo- 
sitada un Papa que, por sus virtudes, por su talento, por su pruden- 
cia y por su energía, fué la admiración de su siglo (1). 



III. 



Natural era, pues, que la Orden Trinitaria, estimando en su justa 
medida las condiciones que adornaban á religioso tan envidiable- 
mente calificado, procurara colocarse bajo su dirección acertadísima 
y ya probada en cargos anteriores. Reunido, en efecto, en el con- 
vento de Liorna, de la provincia de Toscana, el Capítulo general, 
Fr. Miguel, por voto unánime de sus hermanos, fué electo Ministro 
general de la ReUgión el 29 de Abril de 1747. Encumbrado á lamas 
alta dignidad conocida en esta familia religiosa, quiso Benedicto XIV 
honrará su amigo con un público testimonio de su cariñoso aprecio, 
y el día 6 de Mayo de 1748 le regaló el sarcófago monumental que, 
por espacio de cuatrocientos cuarenta y dos años, había encerrado el 
cuerpo del santo fundador Juan de Mata (2); y cuenta que Su San- 
tidad gestionó para sí del Cabildo vaticano la cesión de tan precioso 
y venerando sepulcro. 

Cuando la bien adquirida fama de Fr. Miguel de San José lle- 
naba la Europa culta^ España, sin pecar de ingrata con un hijo 
tan esclarecido, no podía permanecer indiferente ante el continuo 
clamoreo de los elogios que por todas partes ensalzaban ios méritos 
del trinitario madrideño; y Fernando VI, de acuerdo con Bene- 
dicto XIV, deseó que el episcopologio hispano, que registra en sus 
páginas, con áureos caracteres, los nombres de Ossio, que presidiera 
el primer Concilio ecuménico que la Iglesia celebró; de San Lean- 



(1) El eruditísimo Cardenal Hergenrother, que cita nomÍDalmente á varios 
consejeros del inmortal Benedicto XIV, no se acuerda para nada de nuestro 
compatriota. Tampoco le consagra la más ligera mención en otros capítulos 
de su completa Historia de la Iglesia, incidiendo en el lamentable olvido 
que incurren más de treinta autores que hemos podido consultar. 

(2) Fray Miguel había probado en Roma «invictísima y felicisimamente» 
la identidad del cuerpo de San Juan de Mata, que desde el año 1722 se vene- 
raba en el convento de TrÍDÍtarlos de Madrid, colocado por el Reverendísimo 
D. Fr. Alejandro de la Concepción, General de la Orden. 



nUa v)\^^ (VNNv^UHird^ )mm U patria IO0 benefícíos de la unidad reli- 
A^>*Ak \t^ S^n UMom, f\m oompondia en sus libros toda la ciencia 
\\^ik\\ \\^\\\\\\\ \^\)\ do Alfonno de Madrigal, pasmo 7 estopor del 
^\^U^\^I«N( \M «^iuM'kUu) Hernando de Talayera; del incomparable po- 
\\\\s^s y itt|>ltMuAll(H) JIm/moz de Cisneros; del opulento cardenal 
Ntf^h^lo^i \M mtituUogo Antonio Agustín, 7 de tantas otras lum- 
iMt^^A q\if^ brlIUn non luz inextinguible en la constelación mará- 
Villofiii (In nunMlran glorias nacionales; Femando VI, repetimos, 
\)\\m) formal enipoflo en que la mitra de Principe de la Iglesia cu- 
bflnMO arpiolla cabeza privilegiada. Por dos veces rehusó, con su 
babiitmt y no ñnglda modestia, honor tan señalado; pero como 
on 1749 el ilmo. Sr. D. Andrés de Licht 7 Barreda, Obispo electo 
de (iuodix y Baza, renunciase la Silla episcopal, el Monarca, apro- 
vechando la ocasión, presentó de nuevo á Fr. Miguel, 7 éste no tuvo 
otro remedio que aceptar, obedeciendo las órdenes terminantes del 
8umo Pontiñce. 

La cédula real ó ejecutoriales (2) que nosotros hemos visto, en 
la que Fernando VI presentó á nuestro biografiado, está fechada 



(1) Dice Menendez Pelayo: o^Las Etimologías son milagro de erodícíón 
para aquella edad, y ni Casiodoro, ni el venerable Beda, ni Alouino, ni Rá- 
bano Mauro las igualan.» Vid. «San Isidoro. Su importancia en la historia in- 
telectual de Espafia. Discurso leído ante la Academia Hispalense de Santo 
Tomás de Aquino, en la sesión inaugural del domingo 16 de Octubre de 
1881 » Sevilla, Izquierdo y Sobrino, 1881, pág. 11 del folleto. 

(2) Estas ejecutoriales aparecen encabezadas con el titulo grande del Mo- 
narca, á saber: cD. Fernando, por la gracia de Dios Rey de Castilla, de León, 
de Aragón, de las dos Sícilias, de Jerusalén, de Navarra, de Granada, de To- 
ledo, de Valencia, de Galicia, de Mallorca, de Sevilla, de Gerdefia, de Cór- 
doba, de Córcega, de Murcia, de Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, de las 
islas de Canarias, de las Indias Orientales y Occidentales, islas en Tierra 
Firme del mar Occéano, Archiduque de Austria, Duque de Borgoña, Conde 
de Absburg, Flandes, Tirol y Barcelona, Señor de Vizcaya y de Molina, etc.»; 
y termina: «Dada en Buen Retiro, á 19 de Febrero de 1750.~Yo el Rey. — 
Yo D. Iñigo de Torres Oliveiro, Secretario del Rey Ntro. Sr., lo hice escribir 
por su mandado. — Registrada: Joseph Ferrón, Teniente de Canciller Ma- 
yor. — El Obispo de Barcelona. — El Marqués de Lara. — El Marqués de Lla- 
nos.» — Hoy ese titulo grande se usa muy rara vez, conservándose para las 
Cartat de CancUléHa que so escriben á Rusia, y en algún otro caso ; resul- 
tando anacrónico conservar ciertas denominaciones que ya no responden al 
ejercicio de autoridad ninguna, ni siquiera nominal ú honoraria, sobre deter- 
minados territorios* 



— lo- 
en el palacio del Buen Retiro á 19 de Febrero de 3 750, y la re- 
frenda, después de la firma del Rey, D. Iñigo de Torres Oliverio, 
Secretario de Su Majestad. Como los trinitarios , por el cuarto de 
los votos que hacen, no pueden admitir dignidades sin mandato 
especial del Papa, completáronse las ordinarias diligencias de vita 
ac moribm y de statu Ecclesice con el permiso auténtico de Bene- 
dicto XIV, y Fr. Miguel fué preconizado; y no contento el inmortal 
autor del tratado De heaUficadone et canonizatione sanctorum con ha- 
ber influido tan directamente en vencer las resistencias del docto 
fraile, quiso todavía manifestarle más claramente su predilección 
permitiéndole, en virtud de un Breve , que continuara ejerciendo 
el cargo de General de la Orden, en el que no cesó hasta el 
año 1752, en que la Religión celebró nuevo Capítulo. 

Antes de salir de Roma otorgó poder en favor del Dr. D. Manuel 
de Orozco y Ayalá, Dignidad de Chantre de Guadix, para que, en 
su nombre, tomase posesión del obispado; y debiendo , según las 
concordias, repetirse en Baza esta solemne ceremonia, el Dr. Orozco 
delegó en el Ldo. D. Manuel Francisco de la Peña, al que dio po- 
sesión el Cabildo bastetano en 6 de Marzo de 1750. En este acto el 
magnífico órgano de la Colegiata dejó oir sus mejores voces, tañe- 
ron las campanas^ celebróse una procesión claustral, cantándose, 
por último, el Te Deum, y arrojándose desde el coro al pueblo gran 
número de monedas de oro, plata y vellón. 

Instalado Fr. Miguel en su diócesis, que habla ilustrado con su 
ciencia D. Martín Pérez de Ayala, procuró llenar cumplidamente 
los gravísimos deberes que su cargo le imponía. Como á su talento 
y á sus virtudes unió siempre una actividad infatigable, un celo 
ardentísimo por el bien de las almas, una prudencia exquisita y 
una inflexible energía no reñida con la caridad, acudió pronta- 
mente al remedio de los males que en el territorio sometido á su 
jurisdicción se padecían. Visitó las pari'oquias y monasterios; co- 
rrigió abusos; introdujo saludables reformas; vigiló con sumo cui- 
dado la observancia de las sagradas rúbricas; alentó al clero en el 
desempeño de sus consoladores oficios, y llevando con sus consejos 
la paz á los espíritus y socorriendo con su óbolo sin medida las 
necesidades materiales de sus diocesanos, á todos edificó con su 
ejemplo y cautivó con su trato. 
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Nuestro amigo inolvidable y queridísimo el Arcediano de Guadiz, 
refiriéndose á Fr. Miguel, escribe (1): «Este eminente teólogo, ca- 
nonista y literato de fama europea, era General de la Orden de la 
Santísima Trinidad cuando fué presentado para esta mitra, y ya 
se deja conocer el interés con que miraría la causa de un ilustre 
hijo de su esclarecida Orden. En efecto ; tan luego como se lo per* 
mitieron las primeras atenciones de su pontificado, que fué en el 
año 1753, se constituyó en la villa de la Peza , y por sí y ante sí 
comenzó á instruir el proceso de culto público inmemorial de núes- 
tro mártir Fr. Marcos Criado. Las informaciones, declaraciones y 
testimonios que en él se produjeron no pudieron menos de satis- 
facer plenamente al Prelado, y agregándose á estos documentos los 
que por parte de los Bdos. Padres de la misma Orden, comisiona* 
dos para coadyuvar en este asunto, se le suministraron para acre- 
ditar la existencia de todas las imágenes del siervo de Dios, de que 
dejamos hecho mérito en el cap. iii; los autores que escribieron 
acerca de su vida y martirio, de que hemos hablado en el iv, y la 
general opinión de eminente santidad en que era tenido, todo tes- 
timoniado con cuantos requisitos legales podían exigirse, dieron 
por resultado un voluminoso expediente, en cuya virtud dicho se- 
ñor Obispo, con fecha 6 de Diciembre del antedicho año, pronun- 
ció su sentencia de no haber habido lugar á la prohibición del culto 
público del Santo mártir, mandando se le continuase sin variación 
alguna, tal como se le había venido tributando, mientras que la 
Santa Sede no dispusiese otra cosa. 

»Por consecuencia de esta disposición, la imagen de nuestro 
santo volvió á ser colocada en la capilla de San Sebastián, con ge- 
neral aplauso de sus devotos pezanos; y el Sr. Obispo, después de 
dar un testimonio literal del proceso al Rdo. Ministro provincial 
de la Orden, mandó construir una arquita de madera con tres 
llaves, en la cual colocó el original para que se conservase á los 



(1) Vidaj martirio y culto del ilustre mártir Fr, Marcos Criado ^ escrita 
por el P. Maestro Fr. Antonio Ventura del Prado en el año de 1738, abre- 
viada y reimpresa por el presbítero Dr. D. José Fernández Fernández, digni- 
dad de Arcediano de la Santa Apostólica Iglesia Catedral de Guadix en el año 
de 1876.— Granada, Imp. de D. Indalecio Ventura, 1876. — Un tomito de 165 
páginas en 8.®— Vid. el cap. v de la tercera parte, pág. 148. 
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efectos convenientes en lo futuro, dando una de las llaves al dicho 
Padre Ministro provincial, otra al Presidente del Umo. Cabildo ca- 
tedral, y reservando la otra á la Dignidad episcopal, disponiendo 
que el arca se custodiase en el archivo de la Secretaría capitular. 
Como consecuencia de esto y gestiones practicadas por el Rey y la 
Orden, Benedicto XIV, sin prejuzgar directa ni indirectamente la 
causa de beatificación y canonización , que debería seguir sus trá- 
mites ordinarios, accedió á la continuación del culto público por 
decreto de 15 de Septiembre de 1757.» 

No tuvo, sin embargo, el celosísimo Prelado la dicha de conocer 
en vida la deseada favorable resolución de la suprema autoridad 
eclesiástica: el Señor hubo de llamarle antes á Sí para premiar sin 
duda sus apostólicos desvelos , sus evangélicos trabajos; y nuestro 
mártir y los bienaventurados Fr. Miguel de los Santos, Juan Bau- 
tista de la Concepción y Fr. Tomás de la Virgen, cuyas causas con 
tan ardoroso entusiasmo promoviera^ se gozarían, piadosamente 
discurriendo, al acompañar el alma del venerable sucesor de los 
Apóstoles Torcuato y Ctesifón á su entrada en el reino de la beati- 
tud sempiterna. . 

El 18 de Mayo del año referido 1757 Fr. Miguel de San José ex- 
halaba su postrer suspiro, repitiendo acongojado aquella frase con- 
movedora: ¡Ay de mis pobres! ¡Ay de mis pobres! que la historia nos 
conserva para perpetuo testimonio de la generosidad y grandeza 
de ánimo del Obispo modelo, que dejaba huérfana en todos concep- 
tos la diócesis accitano-bastetana. Desamparados quedaron'^efecti.va^ 
mente por algún tiempo los menesterosos á quienes su Pastor so- 
corría de continuo con largueza incomparable; que sus limosnas no 
tuvieron jamás otro h'mite que la absoluta carencia de recursos (1). 

La noticia del fallecimiento del mitrado, que á la sazón en Baza 
residía, propagóse con rapidez por los pueblos circunvecinos, y de 
todos acudieron en número considerable personas de distintas cla- 
ses y condiciojies, ansiosas de rendir el homenaje último al que 
con tanto fruto los había gobernado en lo espiritual por espacio de 
unos ocho años. 



(1) Las rentas de la Mitra ascendían á 8.000 ducados, según añrma 
el P. Murillo, S. J. 

2 
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Solemnísimas fueron las exequias, y muy sentidos los llantos y 
ponderaciones con que honraron su cadáver. Minuciosamente, aun 
cuando con detestable sintaxis y no mejor ortografía, lo describe 
iodo la partida de sepelio, inédita, que obra al folio 264 del li- 
bro vni de entierros en el archivo de la parroquia mayor de Baza. 
Copiada á la letra, dice así: 

€En la ziudad de Baza en diez y ocho dias de el mes de Maio de 
mil setenzientos zinquenta y siete años; aviendo rezevido los S.^ 
Sacramentos que selos administró el Dr. D. Francisco Xabier Alba- 
rez Camargo Dig.* de Prior de esta St.* Igl.* se enterro en dha. Sta. 
Igl.^ en el coro de ella al pie de las gradas de la Silla episcopal á el 
Illmo. y Rmo. Sr. J).^ Fray Miguel de S.*^ Joseph, que murió en el 
Colejio Seminario de dha. St.* íg.* que era donde avitava, con en- 
tierro de cavildo y todos los capellanes de dha. Sta. Ig> las Parrq.«« 
de S J S.*» Thiago y S.' S.^ Juan de esta ziudad, las do? de la villa 
de Caniles y la de la v.* de Zujar; y todas las comunidades (1) hizo 
el ofizio el D.' D. Phelipe de Aquenza, Abad de dha. St.* Igl.*, y 
f uela Prosesion f unevre llevando dho. Cadáver los más dignos délos 
Sres. Prevendados que estavan sin ofízio, por la Plaza de la Magda- 
lena, calle de la Carnizerias, cava baja, puerta de la Encarnazion 
y la Plaza arriva y en el discurso de dha. Prosesion ubo tres Para- 
das, y para que conste lo firmo: D.» Gregorio Baptista Humano. i^ 

En la Colegiata levantóse un túmulo soberbio, y todo el recinto 
sagrado se iluminó profusamente, tanto que en el libro xix de 
Acuerdos Capitulares (2), si9 halla, al folio 352, la determinación si- 
guiente: cQue los sacristanes mayor y menor de esta santa Iglesia 
perciban toda la cera que tuvo la tumba en el entierro del ilustrí- 



(1) En Baza existían gran número do Órdenes religiosas: conocíanse los 
dominicos, Jerónimos, franciscanos, mercenarios y felipenses. Además ha- 
bía un convento de monjas, dos hospitales, cinco ermitas: gobernábala un 
Corregidor, un Alcalde Mayor y 34 regidores, residiendo en la ciudad mu- 
chos caballeros y gente noble. Vid. Murillo Velarde, Geografía Histórica^ 
tomo I, pág, 198. 

(2) Lástima que los iateresantísimos y no escasos libros de acuerdos del 
Cabildo, rico inapreciable tesoro para la historia religiosa y civil de Baza, 
se hallen expuestos á todas las injurias del descuido y del abandono en des- 
tartalados armarios y una habitación sin condiciones para guardar aquel va- 
lioso arcliivo. 
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simo Sr. D. Fr. Miguel de San José, Obispo que fué de este Obis- 
pado, y que la demás cera de Altares de capillas, la del Mayor y 
ciriales la perciba la fábrica de esta Sta. Iglesia.» 

Poco tiempo después cubría el sepulcro del Prelado una magni- 
ñca lápida de mármol^ blanco y grandes dimensiones, con esta le- 
yenda, grabada á cincel (1). 



\. 
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En una carta que poseemos, escrita por una religiosa trinitaria 
*que une á sus virtudes las galas de un talento de primer orden y 
de una erudición no común, se indica que Fr. Miguel «murió como 

apóstol y como mártir, sufriendo una muerte horrible, pues le 

clavaron un clavo en una sien», atribuyendo este crimen á mane- 
jos de los jansenistas, cuyos extravíos doctrinales combatiera con 
enérgica entereza el Prelado, Es cierto que el Cabildo catedral de 



(1) El coro hallábase entonces en ]a parte inferior de la nave central^ al 
estilo ordinario de las catedrales españolas; más tarde fué trasladado al altar 
mayor, como se acostumbra en las iglesias franciscanas, y la lápida quedó 
al nivel del suelo delante del arco central de los tres que sostienen el órgano. 
Con posterioridad á nuestra salida de Baza, hemos sabido que ha vuelto á 
ser trasladado el coro á su antiguo lugar, siendo ésta una de las mejoras de- 
bidas al celo infatigable del beneficiado D. Santiago Bonillo. Suponemos que 
la lápida también se levantaría, colocándola donde estuvo primeramente. 
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Baza, como tuvimos ocasión de convencernos examinando minu- 
ciosamente sus interesantes libros de acuerdos, por cuestiones de 
ceremoniosas etiquetas entonces tan frecuentes, no mostraba grande 
afecto á las Órdenes regulares, con las que sostuvo interminables 
pleitos por motivos, alas veces, baladíes; qu^'^or aquellos tiempos 
abrigaba extrañas prevenciones contra }ók jesuítas; que era de- 
votísimo de su decidido protector Carjos III (1), y que hay más de 
un indicio para sospechar que algunos de los miembros de aquella 
corporación se hallaban tocados de los errores que sostuviera el tris- 
temente célebre autor de Áugmtinus, cuyas equivocadas doctrinas 
contaban quizás con varios adeptos en la población civil ; pero nada 
de esto permite suponer que nadie, ni clérigo ni seglar, tramara 
asechanza alguna contra la vida del Prelado; y es de todo punto 
inconcebible que de haber ocurrido un suceso tan inusitado y de 
tanta resonancia, máxime por recaer en una persona tan querida 
del pueblo y de tanto viso, no se conserve el menor recuerdo en 
Baza, y nada indiquen los escritos de la época que prolijamente 
hemos examinado, ni la partida de óbito, ni los acuerdos capitu- 
lares, ni el epitafio, ni el rótulo del retrato, ni Alvarez de Baena, 
que escribía no muchos años después. Ni la más leve reticencia, ni 
la más enigmática alusión hemos hallado en parte alguna relativa 
á este hecho que también ignoran el P. Esteban y el Comisario 
general P. Bernardino del Santísimo Sacramento (2) que nos faci- 



(1) No hay que olvidar tampoco, á mayor abundamiento, que cuando 
Carlos III vino á España, hacia dos años y medio del óbito de Fr. Migael; 
y que el jansenismo no adquirió en nuestra patiía verdadero desarrollo y po- 
sitiva importancia hasta la segunda mitad, bien entrada, del siglo xvjii^ aun 
cuando los chispazos del regalismo altanero y opresor iluminaran la senda 
que había de recorrer aquella doctrina. — Vid. Menóndez Pelayo, Historia de 
loa Htterodoxos españolea (Ma.drid, 1881, Maroto), t. i]i, pág. 130 y si- 
guientes. 

(2) Respondiendo cortésmente 4 nuestras instancias, apresuróse el Reve- 
rendo P. Bernardino del Santísimo Sacramento, Comisario general inS. Car- 
lino, Roma, á remitirnos, en 26 de Julio de 1886, una breve nota biográfica 
del Obispo accitano. Aunque no añadió ningún dato de importancia á los por 
nosotros reunidos, debérnosle singular gratitud por la presteza , buena vo- 
luntad y cariño con que atendió el ruogo que hubimos de dirigirle. Acepte el 
virtuoso Padre este público aunque humilde testimonio de nuestro cordiali- 
simo afecto. 
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litó con diligencia, nunca lo bastantemente agradecida, varios da- 
tos acerca de nuestro héroe. Consultado también por nosotros el 
doctísimo arcediano de Guadix y Rector del Seminario, D, José 
Fernández y Fernández, en su epístola de 10 de Octubre de 1886 
nos escribía: t Lo del asesinato es un cuento que no merece crédito 
alguno.» No necesita ceñir Fr. Miguel la corona del martirio para 
que se le repute por varón justo que supo corresponder digna- 
mente á los llamamient03 de la gracia divina. 

Corrobora nuestra opinión, contraria en un todo, por otras mu- 
chas razones que omitimos, al supuesto déla muerte violenta, la 
noticia que la Gaceta de Madrid, correspondiente al martes 81 de 
Mayo de 1757, publicaba en su pág. 176: lEl 17 de este mes, decía, 
falleció en la ciudad de Baza, de edad de setenta y cinco años, el 
lUmo. Sr. D. Fr. Miguel de San Joseph, Obispo de esta ciudad y 
de la de Guadix, á que fué promovido de Ministro general de su 
Religión de Descalzos de la Santísima Trinidad Redempción de 
Cautivos. Las prendas de este Prelado en sabiduría, política y go- 
bierno, notorias á una gran parte de Europa, le merecieron una 
singular aceptación entre los Príncipes y mayores Prelados de la 
Iglesia, ñando á su conducta el despacho de Negocios de la mayor 
importancia. Su profunda erudición y lo vasto de sus noticias, 
como se demuestra por sus obras, le granjearon el lugar de escritor 
juicioso entre los más sabios (1). Su muerte ha sido generalmente 
sentida en toda su diócesis , por las singulares prendas de amor, 
afabilidad y cariño que á todos mostraba, como lo acreditó en el 
tiempo de las visitas que tuvo de su obispado» (2). 



(1) Como 86 ve, Álvarez de Baena copió casi literalmente la Gaceta en 
Una parte de sa biografía de Fr. Miguel. " 

(2) En la biografía que nos remitió el Hvdo. Comisario se lee: a:Gobemó 
con mucho acierto su obispado por siete afíos y medio, apaciguando los áni- 
mos de muchos encontrados En su tiempo sucedieron muchas calamida- 
des en Guadix, asi que mantenía á una gran multitud de pobres, y aun su 
muerte pareció provenir por no poder socorrerlos á todos, pues había gastado 
todo su erario ^ 
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IV. 



Réstanos ahora dedicar algún espacio á los libros de nuestro bio- 
grafiado, difiriendo para otra ocasión el consagrarles un estudio 
más extenso y detenido, pues de varios de aquéllos no hemos lo- 
grado haber á las manos ejemplar ninguno. ^ 

Prescindiendo de varios opúsculos teológicos, filosóficos y canó- 
nicos que se sabe de cierto escribiera, pero cuyos títulos y actual 
paradero se ignora, es positivo que trabajó una Chronohgia «vero 
Synodos omnes, servata temporum ratione per censemus», dice el 
mismo autor; y su obra magna, Idioma Sapientum seu Lexicón pro- 
vectorum, de la que la Bibliografía de que hablaremos no fué más 
que aparato. Desgraciadamente, á pesar délas vivas ansias con que 
los doctos aguardaban la publicación de este diccionario, no llegó 
á darse á la estampa. 

En 1715 imprimióse en Madrid el Estadio de la verdad contra el 
demasiado aprecio de la opinión^ del que en 1767 se repartió una se- 
gunda edición, por haberse agotado la primera. Como Fr. Miguel 
no permaneció nunca ocioso, redactó en el intervalo de tiempo que 
media hasta su muerte, la Queja religiosa^ tratado apologético de 
mucha substancia á creer autorizadas opiniones; la Crisis de Critiees 
arte sive Tractatus de vefere et nova entice^ la Respuesta á una caHa del 
Dr, D. Josehp Gevallos en asuntos de varios escritos sobre el terremoto 
(Granada, 1756) (1), y reunió los innumerables apuntes que en su 
pasmosa lectura habla cosechado para el Lexicónj la Cronología y la 
Bibliografía, 

Ya hemos dicho que esta producción, sobre todo encarecimiento 
digna de loa, ha sido por nosotros consultada en distintas ocasio- 



(1) En la sección de anancios de la Gaceta de Madrid del martes 27 de 
Diciembre de 1757, se halla el anuncio (|ue sigue: «Papel nukvo: Respuesta 
á la carta del limo. Sr. D. Fr. Miguel de San Joseph, Obispo de Guadix y 
Baza, del Consejo de S. M., &c., sobre varios Escritos acerca del Terremoto: 
Por el Doct. D. Joseph Zevallos, Presbítero. Se vende en Is Librería del 
Mercurio, calle de las Carretas, y en Sevilla en la de Rafael Cubillo. > Apa- 
rece, pues, la contestación á los siete mesea de haber muerto el Prelado. 



1. 
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ties. Sin Ber un libro de extremada rareza, ni mucho menos, tam- 
poco abundan los ejemplares; en la corte no lo tienen, ni la Biblio- 
teca municipal que con tanto cariño organizara el inolvidable y 
patriótico Mesonero Romanos, ni las del Senado, Congreso, Consejo 
de Estado, Ateneo, Academia de Jurisprudencia, Colegio de Abo- 
gados, Centro del Ejército y de la Armada, Ministerio de Gracia y 
Justicia, Museo de Ultramar, Museo Pedagógico y otras cuyos catá- 
logos poseemos, ni tampoco existe en ninguna de las librerías que 
en varios momentos recorrimos. Otro tanto sucede en las Biblote- 
cas de provincias que han publicado sus índices; sólo en la Nacio- 
nal (462, 1.*), en Baza y en Granada se hallan ejemplares, muy 
bien conservados por cierto; indicio, tal vez, del poco uso que de 
los mismos se ha hecho (1). 
He aquí la portada de la hermosa publicación que nos ocupa: 
gg II Benedicta sit ss. Trinitas H BIBLIOGRAPHIA |I crítica, 
II Sacra et prophana , || in tres tomos, et volümina || seü Par- 
tes QUATOUR distribüta: II Et grandi operi: || Adümbratum Pro- 
vectorüm II LEXICÓN || 8IVE \\ IDIOMA SAPIENTUM || Ins- 
cripto, ET JAM PRAELO MATURO, PRAEMISSA. || -áüTHOJSÍr |j 

R.MO P. Pr. Michablb a. S. Joseph || Patria Mauritano olim 
PHiLOSOPHiB AC SACRAE || Thcologiae Professore, in Alma Romae 
Curia semel iterüm atque || iterüm Generali Procuratore, Regi Con- 
ven tus S. Caroli ad quatuor || Fontes in eadem Urbe Ministro, ac 
Pontificio Archygimnasii Ro- || manae Sapientiae Censore, Seré- 
nissimi D. D. Cardinalis Hispaniarum || Inf antis, Toletanae Archi- 
dleceseos Administratoris, intimo Cónsul- || tore; & post alia mu- 
ñía in EQspania Italiaque explota, nünc totius || Hispanae Jesu 
Redemptoris familiae S. Ordinis P. P. Excalcea- 1| torum S. S. 
Trinitatis , Redempt. Captiv. Superiore. || Generali || Volumen seu 
Par I. operis || — Superiorum Permissu || Matriti: Ex Typographia, 
Antonii Marín, Anno MDCCXL.= 
El frontispicio va encuadrado en una orla de escaso mérito y 



(1) En el convento de Alcázar de San Jnan poseen el tomo i y iv de la 
Bibliografía; en el de Trinitarias de Madrid, la Oriaia de entices arte, y la 
segunda edición del Estudio de ¡a Verdad ^ que también se encuentra en la 
Biblioteca Nacional (184-2). 
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¿usto. Este primer tomo consta de 548 páginas en folio, á dos co- 
lumnas, y 50 de preliminares, á plana entera, sin numerar y con 
las signaturas de calderones, letras y números entonces en uso, 
comprende desde la Á hasta la D inclusive. 

Después de la portada, se tropieza con una buena lámina, gra- 
bada en acero, que representa á Fr. Miguel ofreciendo reverente- 
mente á Su Santidad Benedicto XIV los cuatro tomos de la obra. 
El dibujo se halla suscripto en esta forma: t C. « Casanova d.* et 
ext.* Mat.i» (1). 

La fervorosa dedicatoria, que viene á continuación, aparece fe- 
chada en Madrid, á 8 de Febrero de 1741 ; siguen un examen crí- 
tico y epístola gratulatoria, machacona de puro erudita, firmada 
por el Claustro del Colegio complutense (2); la licencia para la im- 
presión, dada por el Rdo. Vicario general de la Orden, Fr. Miguel 
de San Francisco, en el convento de esta corte, á 14 de Julio 
de 1739; la-^ensura de D. Francisco López de Girón, doctor en Sa- 
grada Teología, Canónigo de la Iglesia Primada de Toledo, teólogo 
del Sr. Cardenal y Examinador sinodal (fecha 27 de Abril de 1739); 
la licencia del Consejo, autorizada por D. Miguel Fernández Mu- 
nilla. Secretario del Rey; la tasa, en 13 de Julio de 1740, y en la 
que se fija en ocho maravedises, y no más, el precio de cada pliego; 
otra censura cometida por el Ordinario á D. Ildefonso Clemente de 
Aróstegui (Madrid, 5 de Junio de 1738) ; la licencia del diocesano, 
y en su nombre por el Vicario de Madrid, en 4 de Junio de 1740; 
los juicios de Fr. Agustin Sánchez, Fr. Antonio del Prado y don 
Antonio de Goyeneche; una carta de D. Franciso José de las Infan- 
tas; xxiifi praemonotio en que el autor salva diversas erratas y se sin- 
cera del uso de algunas novedades ortográficas; la protestación de 



(1) De esta lámina debió tomarse el retrato que figura en la galería bas* 
te tana. 

(2) Los 'firmantes son: Fr. Juan de Santa María, ex Lector de Sagrada 
Teología y Ministro; Fr. Ángel de Gracia, ex Lector y Ministro electo del 
Colegio Apostólico Romano; Fr. Otonufrio de San José, Lector de Sagrada 
Teología; Fr. Juan del Espíritu Santo, ex Lector y Ministro electo; Fr. Ma- 
nuel de San Francisco, Lector; Fr. Narciso de San Bernardo, Lector do Teo- 
logía y Profesor de Sagrada Escritura, y Fr. Francisco de la Concepción, 

Concionator conventualis. 
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au acatamiento al conocidíaiino decreto de Urbano VIII, y el pre- 
facio á lo3 estudiosoa lectores , galanamente escrito con exquisita 
lisura y atractiva sencillez , explicando bu intento y refiriendo laa 
fuentes donde bebiera las innumerables noticias que su libro con- 
tiene. 

El II tomo, impreso también en 1750, y como todos en la misma 
tipografía de Antonio Marín , comprende desdo la letra C á la hi, 
con 575 páginas, á dos columnas (signaturas A.— Cccc2); el iii, es- 
tampado al año eiguiente (mdccxli), consta de 600 páginaa (eígna- 
turas A Jfff 2) , en las que se contienen los artículos que corres- 
ponden alas letras lo & Py, precediendo al texto unas aclaraciones, 
impresas á. plana entera, sín numerar, con la signatura í 2 , y este 
encabezamiento: «NonnuUse authoris castigationes, &,. Animadver- 
siones in trías priora Bibliographite volumina, seú in tres príores to- 
tius operis partes*. En este lugar inserta dos cartas del distinguido 
literato portugués D. Francisco de Almeida y Mascarenhas, que por 
lo breve y expresivas copiamos á continuación. Dice asi: 

(Muy Sr. mió: Llegó á mis manos la Bibliograpkia, que V. Bma, 
hizo publicar en los tiempos passados, y después de recibir un 
gran placer en que de nuestra España salgan tales Obras, que pue- 
dan recuperar el poco crédito, que entre los extranjeros merecen 
nuestros escrítos; passé á admirar lo vasto de las noticias, yla muche- 
dumbre de especies diversas que comprehende, la solidez de los dis- 
cursos que sobre ellas se forman, y la exacción coa que se critican, 
sin que degenere en los vicios extremos; y si todo esto se observa 
en un como Proemio de Obra mayor, destinada ya á la impressión 
¿qué lustre no causará ¿ toda España, y qué gloriosa fama no con* 
seguirá. BU autor con tales producciones del inextinguible tesoro 
de BU admirable y profundo saber? Todos los Españoles deben dar 
muchas gracias á Dios de aver conseguido un tal Sugeto, y deben 
pedirle incessantemente dilate una tan preciosa vida, para que 
continúe á ilustrar la Nación con sus Escritos. Yo, puesto que no 
tengo la fortuna de conocer la persona de V. Rma., assi lo pido y 
ruego; y aunque tan distante de V. Rma. no por esso serán menos 
receptibles mis oraciones, &c.> 

Más adelante dirigióle esta otra: eSeñor mío: Yo no podía tener 
mejor anuncio de felices Fasquas, que hallarme favorecido en las 



vlsperas de Navidad, con uaa estimadíssima Carta de V. Rma. es- 
timo mucho que V. Rma. me tenga en el número de sus venera- 
dores, y le puedo asegurar, que lo soy de los primeros. No hablé 
con lisonja á V. Rma. en lo que dixe de su Obra, aunque en pocas 
palabras; porque la sinceridad que professo, me hace siempre ha- 
blar de manera, que no parezca afectado lo que digo con candidez; 
y por esa razón digo solamente lo preciso. Ahora añadiré que leí 
ambos Tomos con mucho gusto, y en cada hoja hallé admirables 
especies y nuevas pruebas del profundo saber, y exquisita erudi- 
ción de' V. Rma., &c.» 

Siguen á las advertencias, la fe de erratas, subscrita por el licen- 
ciado D. Manuel Licardo de Rivera; y por cierto, que al diligente 
examen del encargado de las correcciones, escapó en este volumen 
una equivocación sufrida en la misma portada, donde el nombre 
del autor aparece impreso MIIrHAELE, tomando una L por una C. 

El IV y último tomo lleva la fecha de mdccxlii (letras de la Qü 
á la Zu: páginas 308, á dos columnas, signaturas A. — Sss.), y le pre- 
cede á plana entera (signaturas * — **2 sin numerar), una defensa 
del autor á las imputaciones que le dirigiera el docto religioso do- 
minico Fr. Jacinto de Segura (1), persona de mucha lección , fama 
y virtudes. Fray Miguel opone á los reparos de su contrincante, 
los razonamientos que abonaban sus pareceres, manteniendo la 
controversia dentro de los límites de la más exquisita cortesanía; 
y como dice Ximeno «ingenua y llanamente retracta varias cosas 
en que se reconoce convencido, como lo suelen hacer los hombres 



(1) Vid. o: Escritores | del Rey no | de Valencia, | Chronologicamente 
ordenados | desde el afio M. oo. xlxviii. de la Christiana Con- | quista de 
la misma Ciudad, liasta el de | M. reo. XLViii. | Por Vicente Ximeno Presbí^ 
tei*o, I Doctor en Sagrada Theologia, Beneficiado de la Santa Iglesia Metro* 
politana | de Valencia su Patria y Académico Valenciano. | Al liustrissimo 
y Beverendlssimo Señor | D. Andrés Mayoral, | Arzobispo de dicha Santa 
Iglesia, I del Consejo de su Magestad, ótc, | tomo ii. | Contiene los escrito^ 
res que han florecido | desde el afio m. do. li. hasta el de m . doo. XLVín y prin^ 
cipios del XLix, I y cinco índices, uno particular de este Tomo, y quatro | 
generales á toda la Obra | (Escudo del Sr. Arzobispo.) ~ En Valencia: | En 
la Oficina de Joseph Estevan Dolz, Impressor del S. Oficio | Afio M. doo. xlix. — 
Puede leerse la biografía del Padre Segura, desde la pág. 320, 1.^ columna, 
bástala 324, 1.* Este religioso había nacido en Alicante, el 13 de Marzo 
de 1668. 
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de boen juicio y que aman la verdad.i Claro está qae ño en todo, 
ni mucho menos, la razón militaba con el P. Segura, alguna de 
cuyae observaciones tienen por baae la diversidad de criterio, ho- 
nestamente libre, la obscuridad de algún pasaje, ó la ignorancia 
de algún dato escapado & su perspicacia; pero de todo hace aprecio 
fray Miguel, satisfaciendo cumplidamente los reparos de su con- 
trincante. La estima en que le tiene, échase de ver en las palabras 
con qne se hace cargo de la corrección del fraile dominico. 

(Et ecce, escribe, oúm manus operi admoveo, lEetus nnociam 
accipio de Editíone Vatentis publícala, varias continente Animad- 
versmies, eruditas plané ad pñoTs. Bibliographia mese tria volumina. 
Earum Author R. P. HyaoLnthus Segura, cujus eruditione non 
parüm hsec ipsa mea Bibliogyapkia ditescit, justé me in quibosdam 
corripit, 6í ubi repreheneibiiem etiam me depiehendit urbané 
qnidem, neo absque misericordia me carpit. Geminum beneficium 
libentisimé agoosco, & debitas grates rependo. Ñeque enim veri- 
tatem ex corde deaiderandi, & in eam quanto potuít studío in 
cumbenti, aut ingrata, aut invisa potest esse manus illa quse á vero 
prseter intentionem aberrantem, in viam reducit, & qua iter rec- 
(Um arripere debeat, quod qoserit, humanissimé ostendit, ac docet. 
Decuit sané boc prtestare gravem oum primis, & eruditum Poli 
Áuthorem, cujas ductum aequens, & quas jum prfemeditatus fue- 
ram Animadversiones, & qoas ab eo edoctue perdidici brevissimé 
hic subjicio (1).» 



(1) L& Obra del P. Segura es ésU: 

lAdiDODÍtíoneB | íd volumina i. ii. etiii. | Bíblíographíce Criticte | Matrítl 
edita auno 1740 | Bxhibitte | a B. Adm. P. Fr. Htioihtbo SsanBA, | Ex«- 
minatore Synodali, Otim in Alaio, fy Kegio | PrEedicatonim Cienobio Va- 
leatino Artinm, & | Theologiie Primario PiofesBoro, atque in j Lucentino, 
&■ Lombayensi Scho!» | Prefecto | Qnas publici jnrís facit | B. P. Fr. Tba- 
IMEDS Blai, Frtedio. | Generalis, ejusdemCoDventuB Valenli- | niAlumnuB | 
Valentíte, k. ddo. xlii | In Typagraphia Josephi Tomffi Luoaa, jux- | ta 
Plateam (valgo) de 9. VuIt.^^Un tomito en 8.° de 205 págicaa numeradas 
j 16 de preümiDarei, y 6 de índice sin numerar, + viii de apéndice. (Sig* 
uaturas " 2 - ° " en loa preliminareB; A.— N, en el leito.) 

Principia con la dedicatoria al Deán de la Catedral de Orihaela, doctor en 
Teología j Profesor de la universidad de Valencia, D. Juan Florencio Mar- 
tínez de Vallejo; sigue (El editor al lector»; la licencia para laimpreaión, 
firmada en Oribuela, Colegio Patriarcal, á 18 de Octubre de 1741, por fra^ 
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A la explicación e. nditísima sigue la fe de erratas, firmada tam- 
bién por el Licenciado D. Manuel Licardo de Ribera, que ahora 
cambia una letra de su segundo apellido, y se añade el título «Co- 
rrector generalis,» 

Transcribir, aun extractándolos y reduciéndolos á su expresión 
más breve, los fervorosísimos autorizados elogios que Fr. Miguel 
por esta obra escuchara, tarea sería muy grata para nosotros cier- 
tamente, pero á la verdad interminable. «Quantum sudoris, quot- 
que vigilias et dispendia salutis, hoc insumpserit opus!» exclaman 
los profesores de Alcalá. 

«Üt tándem nostri stemus deffinitorii prsescripto, dicen más 
adelante, hoc judicamus opus, credendis consonum, modestum, 
venustum. urbanum, elegans, copiosum: quia in eo qpportunitasin 
exemplis (Sidon. Apolin., lib. ix. Ep. 7 de D. Remig. Scrip.), fides 
in testimoniis, proprietas in Epithefus, urdanitas in figuris, virtiis in ar- 
gumentiSj pondus in sensibus, flumen in verhis^ f ulmén in clausulis.'» 

El censor la califica de «ditissima, opulentissima, et ordinatis- 
sima, universalis, selecta, copiosa, dilibatissimam, omnium saecu- 
lorum ac Gentium Sapientiam complectens», y no teme asegurar 
«ut nuUum opus hactenus Hispania nostra protulerit, quod vel 
amplitud] ne et universsalitate, vel elegantia et perfectione valeat 
ei mérito comparari.» 



Vicente Insa, Prior provincial, y registrada al folio 53 por Fr. José Texidor, 
Lector y Pro-Socius; á continuación la Censura, encomendada á Fr. Domingo 
Marín y Fr. Miguel Vilanova; el juicio del Presbítero D. Esteban Brú, va- 
rón de grandes méritos; el del famoso D. Josef Climent, entonces Párroco 
de San Bartolomé y Profesor de Filosofía en la Academia Valentina; la 
suma de la licencia dada en Madrid, á 24 de Noviembre de 1741, por don 
Pedro Manuel de Contreras; la fe de erratas; la (tSuma déla Tassa»; la «Proe- 
f atio AuthorisD y el aPrologusí. 

El libro edtá escrito con mesura y no escasa erudición; es una especie de 
corrección fraterna, en la que entran algún tanto las apreciaciones subjeti- 
vas, por más que pretenda no salirse del terreno de los hechos. Al tomo i de 
la Bibliografía dirige iv admonitiones^ xv al 2.® y xiv al 3.°; añadiendo en 
un dcAppendix alias complectens Admonitiones:!), seis más. 

Al final de la obríta aparace un catálogo de los trabajos, tanto impresos 
como manuscritos del P. Segura; entre ellos se encuentran las cVindici» pro 
innocentia Fr. Eieronyní Savonarolai) . — Valentía, In Típographia Antonii 
Baile, 1735, in 4.®, 151 págs. — que no cita Ximeno. 
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Las Infantas asegura haber visto muchas bibliotecas iceterum 
non ita copiosas non tam universales» (1). 

Para no alargarnos más cuando tanto podíamos extendernos ci- 
tando alabanzas en honor de este copiosísimo diccionario biográ- 
fico, sólo recordaremos que el severo jesuíta P, Murillo Velarde, al 
condolerse de la facilidad con que la gente de letras admiten fabu- 
losas patrañas y se contentan con la erudición de segunda y nada 
garantida mano, se expresa de este modo: «Lo admirable es que la 
mayor parte de los modernos hablan por boca de ganso, y por 
preocupación, sin haber examinado ni haber visto el proceso y ale- 
gato de las partes. Muchos, como el Obispo de Guadix en su biblio- 
grafía, hablan con moderación y templanza» (2). 

Estimada, en justicia, como la obra de más empeño entre las que 
Fr. Miguel diera á la prensa, la magnífica Bibliografía que ligera- 
mente hemos descrito, no por eso ha de parecer ocioso y de men- 
guado interés dejar consignadas algunas noticias de otros libros 
suyos que se mientan más arriba. 

Únicamente de dos podemos hablar con verdadero conocimiento 
de causa, pues los restantes han escapado á nuestras diligentes pes- 
quisas, y habríamos de fiarnos de referencias; y en bibliografía la 
confianza en segundas manos envuelve, por lo general, el serio pe- 
ligro de incurrir en inexactitudes lastimosas. Contentémonos, pues, 
con el Estudio de la Verdad y La Crisis de entices arte^ examinados 
por nosotros con todo el despacio que requieren. 

De la primera existeií dos ediciones. La más antigua lleva la 
portada á dos tintas, roja y negra, en esta forma: 

tAve Maria Santissima | ESTUDIO | de la Verdad \ Contra el 
DEMASIADO | aprecio de la opinión. \ Muéstrase la obligación y neccs- 
1 sidad, que tiene cada vno en su propio estado, á bus- | car la 
verdad, del modo possible, para vivir | honesta y virtuosamente. 
Es obra muy vtil para establecer \ la libertad verdadei'a de los Hijos de 
Dios y examinar^ \ que solidez tenga la que ofrecen los honibrcs, ( en el 



(1) Solamente el articulo Bibliotheca ocupa 61 páginas ádos columnas, re- 
sultando una completísima Bibliografía de la bibliografía en aquel tiempo. 

(2) Geografía Histórica con privilegio. En Madrid, en la oficina de don 

Gabriel Ramírez, Criado de la Reyna Viuda N. Señora Año 1752. Tomo i, 

en el «Frólo^^o al lector y razón de la obra», plana que lleva la signatura*^®*. 
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V80 benigno de las probabilidades. \ Sü autor | El R. Padre Fr. Miguei, 
de San Joseph^ \ de la Sagrada, y Celestial orden de Trinitarios 
Descalzos, Redentores de | Cautivos, natural de Madrid, Doctor 
que fué de Prima de Tiieologia | en su Colegio de la Vniversidad 
de Alcalá, y al presente Seere | tario General de su Religión. { Inte* 
rrogate de semitis antiquis, qu» sit via bona, & ambulate in efi. ¡ 
Jerem. cap. 6 | Minoris peccati est sequi malum, quod bonum pu^ 
taveris, quám non ¡ audere defenderé quod bonum pro certo npve* 
ris. D. Hieronym. | in Prooemio ad Diálogos advers. Pelag. j Con 
privilegio \ En Madrid, en la Imprenta de Blas de Villa-Nueva, \ en 
la calle de los Jardines, Año de 1715.» — (Un tomo en 4.® menor, de 
88 páginas de preliminares sin numerar, 246 de texto á plana en- 
tera con notas marginales y 14 de Índice sin numeración: sign0,tu* 
ras ! 2- T[ t ITÍ 11 2 == A.Hh2 « y li-kk) (1). 



(1) Lo impreso en cursiva corresponde á las lineas estampadas en rojo. La 
distribución de los prelioiinares es la siguiente: e: Dedicatoria. — ^Aprobapión 
de el Religiosissimo y Sapíentíssimo Colegio de Trinitarios Descalzos Reden- 
tores de cautivos de la Vniversidad de Alcalá, firmada por los doctores en 
teología Fr. Alejandro de la Concepción, Fr. Juan de la Assunción, Fr. Nico- 
lás de la Sma. Trinidad, Fr. Joseph de San Antonio y Fr. Juan de San A^s- 
tín. — Licencia del Ministro general Fr. Juan de San Pablo. — Aprobación del 
Reverendísimo Padre Maestro Fr. Joan Raspeño,. Lector de Theología, Rec- 
tor, y Regente de el Colegio de San Gregorio, Prior de San Pedro Mártir, y 
al presente de Santo Thomásde esta corto de el Sagrado orden de Predicado- 
res (2.5 Abril 1715). — Licencia del Ordinario el \^icario de Madrid y Arcediano 
do Alcaraz D. Francisco Antonio Ramírez de la Piscina. — Aprobación del Rdo. 
P. Maestro Fr. Francisco Palanco, Mínimo de San Francisco de Paula y Vi- 
sitador general de las librerías de España, entre otros títulos (6 de Octubre 
de 1714). — Suma del privilegio. — Fe de erratas, que subscribe el Lie. D. Juan 
Antonio de Albalá Iñigo (31 de Agosto de 1715). — La tasa, fechada en Ma- 
drid á dos de Septiembre de mil setecientos y quierice (sic), por D. Santiago 
Agustín Riol. — Prólogo é índice.» 

Después de la Razón de la obra, y de la potestación de fe, entra en mate- 
ria, y en ocho capítulos dilucida las cuestiones que se propuso examinar. 
Helas aquí: 

I. Si la vida cristiana es fácil ó difículto&a. 

II. Pruébase que es dificultosa la vida crietianri por la gran solicitud que 
piden las Escrituras y los Santos en los que la profesan. 

III. En que se especifica más cuánta debe ser la diligencia con que el 
hombre ha de mirar por el negocio de su salvación. 

IV. En que se pondera cuan poco perceptible es la voluntariedad que se 
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Véanse ahora las escasas yaríantes que ofrece la portada en la 
segunda edición. 
Ave María Santísima | Estudio | DE LA VERDAD | Contra 

BL DEMASIADO | APRECIO DE LA OPINIÓN. | MUÉSTRASE LA OBLIGA- 
CIÓN Y NECESSiDAD | quc tiene cada uno en su proprio estado, á 
buscar la verdad, ( del modo possible, para vivir honesta, | y vir- 
tuosamente. I Es OBRA MUY ÚTIL PARA ESTABLECER | la libertad 

verdadera de los Hijos de Dios, y examinar, qué | solidez tenga la 
que ofrecen los hombres en el uso | benigno de las probabilidades, 
I Segunda Edición. | Su autor. | El Illmo. y Rmo. SEÑOR DON 
FRAY MIGUEL | de San Joseph, natural de Madrid, Ministro Ge 
neral, que fue | de la Sagrada y Celestial orden de Trinitarios 
Descalzos, ( Redentores de Cautivos, y Obispo de Guadix | y Baza | 
Interrógate de semitis antiquis, quse fít via bona, & et ambulate 
in ea. | Jerem. Cap. vi— | Minoris peccati est sequi malum, quod 
bonum putaveris | quám non | audere defenderé quod bonum pro 
certo noveris. — D. Hieronym. in | Prooem. ad Diálogos advers. 



requiere en los hombres para que sus ignorancias les sean yencibles> y culpa- 
bles; incitase á poner exacta solicitud en la inqusición y examen de la 
verdad. 

V. En que se prueba que sin verdad sólo puede haber apariencia de vir- 
tud; y que no hay artificio para que pase á ser bueno lo que sin él fuera 
malo. 

VI. En que se muestra no debe ser totalmente cierto el último dictamen 
de la conciencia para obrar bien, y que basta un grado de certeza que no 
salga de los limites de la probabilidad para que pueda ser prudente y honesta 
la operación. 

VIL En queso manifiesta la obligación que tiene el hombre á no seguir la 
opinión que se le presenta como menos probable cuando. ésta favorece á la 
libertad, y su contraría más probable á la ley. Muestras que ninguna re- 
flexión que no aumente la probabilidad en la parte menos segura, es sufi- 
ciente para excusar al que la abraza y hacer prudente la elección de la menor 
probabilidad, prefiriéndola á la mayor de la ley. 

Vlll. En que se hace ver con luz clara de autoridad y ra2ón, que es duia 
práctica la igual probabilidad de las opiniones; y que en este caso no es ar- 
bitraria la elección, sino que hay ley que manda abrazar la parte segura. —> 
Conclusión de todo lo discurrido en esta obra. — De este libro dijeron los Pa- 
dres Fr. Juan de San Agustín y Pedro de San Gabriel que era «molem qui- 
dem exiguum, sed sueco ac solidissima doctrina severa magnum.D Áureo le 
llamaron muchos graves y sabios varones, según el testimonio de dichos re- 
ligiosos. 



Pelí^. I Con Licencia. | Eq Madrid, ea la oficina de Antonio Ma- 
rín. Año de 1767. — üq tomo en 4." de 312 páginas y 19 de índice 
alfabético sin numerar. 

Escrita esta obra por Fr. Miguel á los treinta y. dos añoa, está de- 
dicada al Excmo. D. Joachin Fonce de León Lancaster y Cárdenas, 
el editor que la reimprime, Fr. Gonzalo de la Natividad, la dedica 
al Excmo. Sr. D. Antonio Ponce de León, Duque de Arcos y de Ná- 
jera, hijo y heredero del ilustre procer ya citado. Explicada la razón 
de aparecer escrita en idioma vu^ar esta monografía, hace gala 
nuestro insigne trinitario de su exquisita cortesanía en él obligado 
A los que la leyeren; y condensa su pensam iento en estas frases: 

(Decir que la verdad no se puede hallar, es error: afirmar que bb 
puede hallar siempre con certidumbre, es error también. Si la ver- 
dad no pudiera hallarse, fuera necio el estudio de buscarla, impo- 
sible el adquirirla, >y temerario aquel ínsito apetiLo con que aspi- 
ran los hombres por ella. Si siempre se pudiera hallar con certi- 
dumbre, á nadie fuera lícito contentarse con opiniones, y el mismo 
opinar solo, fuera acto de negligentes; pues tales fueran los que, 
pudiendo hallar con certeza la verdad, parasen en las contingen- 
cias de la opinión.» El Prólogo al piadoso lector concluye con aque- 
lla admirable sentencia atribuida por San Clemente á San Pedro 
Apóstol: tSi quis á veritate vincatur, non ipse vincitur, sed igno- 
rantia» 

Sabia y consoladora reflexión que acallará en todo ánimo sereno 
y generoso las rebeliones orgullosaa de la susceptibilidad mal en- 
tendida. 

Por manera harto elocuente, como de costumbre, hace Fr. Miguel 
alarde de sus variadísimos conocimientos en el otro libro que he- 
mos tenido la fortuna de saborear. Es el estudio acerca de la crí- 
tica, elogiado con hiperbólicas alabanzas por ingenios perspicuos 
que si extremaron en el estilo conceptuoso, entonces tan en boga, los 
plácemes que á su entender eran debidos á los méritos indiscutibles 
que atesoraba la concienzuda producción, no cayeron, por cierto, 
como de ordinario sucedía, en los ridiculos despeñaderos que condu- 
jeran fatalmente á los abismos de la injusticia pueril, Y nótese que, 
fíeles á los cánones en uso, no pararon en bu labor hasta dejar casi 
exhausto el vocabulario de las frases almibaradas y altisonantes. 
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Compuesto el volumen de 220 páginas á dos columnas, excepto 
las. ocho del Pi^efatiOy que van á plana entera, como las 22 de preli- 
minares, que á su vez llevan á dos columnas el Syllábus articulorum, 
está dedicado al Serenísimo y Eminentísimo Cardenal, Infante de 
España, D. Luis Jaime de Borbón, Mecenas de nuestro religioso, y 
la portada es como sigue: 

^ I Benedicta sit ss. Trinitas. | CRISIS DE CRItlCES AR- 
TE, I s I V E I TRACTATÜS | de vetkre et nova critice, | in 
Qüo I ALTERA CÜM ALTERA | Confertur, utriusque natura ex- 
positur, I & Fructus enucleantur. | Authoee | Bmo. P. Fr. MichaéU 
h S. Joseph Madntano, \ Ordinis SS. Trinitatü Bedemptionis Captivo- 
runij I Ex-Superiore Qenerali ejmdem pro Familia Hispana | SS, Jesu 
Bedemptorís: & Serenissimi D. Cardinalis \ Infantis in Sacra Theologia 
intimo I Consultor e, \ Cum Süperiorüm permissu. | Matriti: Exoffi- 
fiina Antonh Marín. Anno mdcoxlv (1), 



(1) Latí materias del libro van distribuidas en esta forma: 

PedicAtoría ñrmada en el conTento de Trinitarios de Madrid á 2 de Marzo 
de X7á5.^«-Oen8ura de los. Reverendos padres fray Juan de San Agustín, lec- 
tor en Sagrada Q^ologia y Definidor general, y Pedro de San Gabriel, Secre- 
tario general de la Orden en Espafia (fecha en el convento de Madrid á 13 
de Enero de 1745.) — Licencia del Comisario general de la Qrden, Fr. Diego 
de la Concepción; la refrenda el Secretario y Definidor general Fr. Pedro de 
San Gabriel (fecha 14 Enero de 1745).— Juicio del Rvdo. P. Fr. Manuel de la 
Concepción, Ministro provincial de la provincia del Espíritu Santo, en esta 
religiosa familia (fecha, Madrid 2 de Febrero de 1745). — Licencia del ordi- 
nario suscrita por el Licenciado D. Miguel Gómez de Escobar, Inquisidor 
general y Vicario de esta villa y su partido, y refrendada por Joseph Fer- 
nández (fecha 11 de Febrero de 1745). — Censura del Rvdmo. P. M. Fr. Fran- 
cisco de Izquierdo, del Sagrado Orden de Predicadores, Rector del Colegio 
vallisoletano (fecha, Madrid, convento del Angélico Doctor, 2 1 de Diciembre 
de 1744). — Errata sic corrige, firmada por el Lie. D. Emmanuel Licardo de 
Rivera, Corrector general, á 16 de Febrero de 1745. — ^Tassa del Consejo, 
certificada por D. Miguel Fernández Munilla (20 Febrero de 1745). — Sylla- 
bus articulorum in hoc libro conten torum. — (Hasta aquí los preliminares.) 

Continúa el 

Príe/aíto.— In qua strictim agitur de legitimo critices, usu deque inconve- 
nientibus Pseudocriticorura. — ^Pars pbima. — De critice in genere, ac in specie 
de antigua acriptorum critice. — Articülus primüs. De critices notione, ori- 
gine et antiquitate, atque de artificiosa methodo, qua Neoterici criticen tra- 
dunt. — Art. II. De Soritoribus, qni Critices laipde quavis setate floruere, in 
materia praecipué 8. ScriptursB.— Art. III. De diverso utudiorum more ac 
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No es posible negarlo: tDeáit enim Deus, como diee el P. Manuel 
le la Concepcióii, cof sapiens et intelligens, inveniique viam prudentia 



sUtu: deque Arabum DiBciplioie, ex quo in Oriente, de Üccidente ceeperaot 
studia langueacere. — Art. IV., De discrimiiiHi inter PlalonÍB, & AtisfoteleB 
FbiloBopbiaB ¡ ubi multis oatenditur, rationabiliter Ar¡Etote1Ícam Buísee á 
ScholaBticis Pbtonic» pralatara.— Abt. V. De Arte medica per Árabes res- 
tabilita, leetaaratione stndiorum, ac fondatione Scholarum. — Art. VI. Mo- 
dicins AntbicEe alterior elucidatio. — Art. VII. Qujiin fuerínt ut plurímum 
vana, ioutilia, ac tíx Qon nozia eoruní studia, qui poti^mum d« ambitioBO 
Criticorum Titulo gloriantur. 

PíBS SBCnNDA. — De nova Critice, ejtiaque índole ac reguli»: — AíTicüLOa 
FBiuns. De Natura, & Uertio recentiorie Criticee, quo levo, quibusque parentJ- 
buBÍn Ofbom edita quové Buocessu propagata?— Abt. II. An rccentiores Cri- 
tioi veré jaclent, sine Linguarum Orieataliuní, prmertimque Hebraica ac 
Graacce peritia, novam Crtticen, aut omninó aut perfecté poesideri coD poaae: 
ñeque aese idoneoe Sacraram Litterarum Interpretes, qui ejusmodi linguas 
DOD pleué calent? — Abt. III. Ostenditur Hebraicte liogue peritiara, quanta- 
libet fingatur, ac jactetnr, médium eaae iiiBufñcieiis ac bauríendam genna- 
nam. & geQuioam Sauctanim scripturarum iutelligentiam; atque ádeó om- 
nin6 esee necesaarium Traditionis subsidio m, & corbnraile, diligens, piumac 
devotum.— Abt. IV. De fundament¡a,qO!buarecens Critica ni titur; ubi osten- 
ditur, eam non esse securiorem, quám Crilica Veterum fu*t.— Abt. V. De 
Veterum Authoritate Scriptorum, qase primum est Critices £iin4amentum. — 
Aar. VI. De secundo Critices fundamento quod eat conjectura. — Abt. VIL 
De vera conjectandi ratíone, qua Veterea PP. oai sunt, ante inventam uotíb 
Critices Methodura.— Abt. VIII. De Theologica Critica Ang. Doot. S. Tbt>. 
ms Aquioatis, quíe apud Scbalastiuoa viget ac floret. — Art. IX. De quali- 
tate conjecturarum quibus Critice atepé ducti Patium autboiitatem deaerere 
Bülent. — Abt. X. De alus conjecturis, quibus Critici Veterum teetimonia, od 
libitum , aut eludum , aut suscipiuüt, prout fert mOtivum scribentium. — 
Abt. XI. De conjecturis iu incertis, aut falsia suppoaitioiiibus fundatis, 
quarnm non Critica usu tim ezacta redditur quam captiosa ac fallax. — 
Art. XII. De ulterioríbus Regulis obaervandis circa usum negantis argu- 
msnti. — Art. XIII. Da Begulia, quíe Bolidiorea videntor ad ferendum tu- ■ 
tiua de Scriptorum Autboritate judicium. — Art. XIV. De Traditiono terlio et 
ultimo Critices principio et fundamento.^ Art. XV. De Begalis sobrias Cri- 
tices pro traditionibuB Eccieeiasticis, univeraalibus, Tet particularibna, ad- 
mittendis vel rejiciendis. — Abt. XVI. Astronomise, Chronologite, Qeogra- 
phite, Histori» et reí NummariíB poritiam, de qua masiraé gloriari solent 
Critici prcesertim Grammatici, parfim vel nil ip^is profuisae adveraús cele- 
briorea Traditiones, brevilér et efficacif¿r cstenditur. — Art, XVII. Quód in 
discemendis genuinis aupposititiis Veterum Scriptorum libris, ot eorum in- 
terpolationibas, depravationibus, et corruptionibus, multiplicit^r Critici erra- 
verint, prospoMta Traditione Begniis airé conjecturis snis— Art. XVIII 
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» 

omniumgue scientiarum quibus mentís oculos iUuminat^ 6l gratíus quidem 
qtiam Pkcébea luces fuis iUecébris corpóreos mulcent, ut clarissimé constat 
cuique eopienter docto in ejus operibus versafof>; y es preciso confesar 
que en todas las producciones de Fr. Miguel brillan el estilo puro, 
nítido 7 elegantísimo, el ingenio admirable y sutil, la ciencia pro- 
funda que eosalzaron sus entusiásticos panegiristas. 



V. 



Tal era Fr. Miguel de San José, honra de su Religión, de su siglo 
y de su patria. Ahora bien: cuando en Madrid se trata de erigir 
monumentos, de levantar estatuas, de colocar lápidas conmemora- 
tivas, de rotular calles, de organizar iconotecas, ¿quién se acuerda 
del sabio modesto que eclipsa con los potentes rayos de su inteli- 
gencia privilegiada loa vacilantes débiles reñejos que proyectan 
ficticias glorias, cuyo renombre sólo es debido á pasajeras circuns- 
tancias? (Ahí Con cuánta razón y justicia el obispo de Baza hubiera 
podido repetir la desconsoladora frase de Scipión, que siglos más 
tarde brotara también con infinita amargura de los labios de Ca- 
moens: Ingrata patria, non possidebis ossa mea! 



Examinantor cetera Bappositionibus indicia^ signa et argumenta Gritícis f a- 
miliaria. 

Termina con un Elenco alfabético de las cosas notables que en el libro se 
contienen y mencionan, ahorrando con ello mucho trabajo á los que han de 
examinarlo. 

El ejemplar que manejamos estaba intonso hasta que vino, en calidad de 
préstamo, á nuestro poder. 
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